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“Respeto a la Ley no 
es concesión 
presidencial” 

Freddy Pando reacciona 
desde Santa Cruz a los 
criterios de Pukara 
sobre los 2/3 


. ES E en 
estruc E 
lo E A EAS LAO LL 


dy E = 7 y 
AAA LN 
1 SA a y a 
] On Ves | Pa 
e 
e 
lar L A | FLA 


¿Qué filosofía política tiene el 
gobierno en Bolivia? 


La propaganda gubernamental 
habla bastante de los cambios 
profundos que se estarían reali- 
zando en nuestra realidad social 
y nacional. 


La utilización de conceptos fuer- 
tes en significado como «nacio- 
nalización» y «descolonización» 
es común en esta propaganda. 
Sin embargo no existen aún me- 
didas concretas que justifiquen 
esas declaraciones. 


Se está 
construyendo un 
discurso neo 
indigenista donde lo 
exótico y fantasista 
prima sobre lo real y 
objetivo 


Es cierto que la aplicación de cualquier política no puede ser inme- 
diata y que sus efectos —cualesquiera que sean— son por definición 
más lentos a percibir. Por otro lado, es también cierto que depende 
de la Asamblea Constituyente el definir los lineamientos fundamentales 
del futuro Estado y que, mientras tanto, sólo queda administrar la 
situación en los términos ya establecidos. 


Empero, esas mismas justificaciones deberían obligar al gobierno a 
ser más cauto en su propaganda, a riesgo de vender aquello que no 
tiene y, por discordancia entre expectativas y realidades, provocar el 
quiebre de la responsabilidad que le toca administrar. 


Es necesario, empero, detenernos en el fundamento ideológico de 
esta actividad propagandística. Es comúnmente difundido que el actual 
es un gobierno indígena. No vamos a incidir en el hecho de que en un 
país en el que se afirma que por lo menos el 65 % de la población es 
indígena, menos del 5 % de los jerarcas, operadores y funcionarios 
de este gobierno lo son y que ocupan los puestos menos expectables, 
lo que desde ya haría un curioso gobierno indígena en los esquemas 
coloniales de costumbre. En este contexto, ¿será, al menos, la 
ideología y filosofía política de este gobierno indígena? 


Constatamos con sobresalto que el ropaje indígena con que se viste 
el gobierno no sólo es ficticio, sino que puede ser contraproducente 
para los intereses históricos de los pueblos originarios. 


Ficticio porque se está construyendo un discurso neo indigenista 
donde lo exótico y fantasista prima sobre lo real y objetivo. Desde 
luego, para motivar la atención de las cámaras de televisión (espe- 
cialmente la de los corresponsales) es mejor inventarse cosmovisiones 
miríficas o enfocar una q'owachada en el Palacio de Gobierno, que 
reflejar la banal cotidianidad de las comunidades. Contraproducente, 
porque esas actitudes generan a la larga discursos y prácticas que 
perjudican la consecución de los objetivos de los pueblos originarios. 
acarreando, también, descrédito al discurso oficialista. Para lograr 
nuestros objetivos y vivir bien, no es necesario inventarnos una 
identidad al gusto de intereses por demás extraños. 


Si esta tendencia se confirma en el actual gobierno, será necesario 
interrogarse sobre la verdadera naturaleza de unos «cambios» que 
intentan camuflarse detrás de ese discurso neo indigenista. 
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Un aporte desde el Perú para un debate continental: 


IDENTIDAD NACIONAL Y CRISIS DEL 


ESTADO NACIÓN 


Kuntur Ch'aska 
Andrés Sihuay* 


La principal evidencia de crisis de va- 
lores que existe en la sociedad moder- 
na, tiene relación directa con la crisis 
de sociedad que impera en el mundo 
occidental, sobretodo en los países 
«descolonizados» de Centro y Suda- 
mérica. 

Esta crisis de sociedad, larvada por 
el aniquilamiento de las culturas origi- 
narias, ha puesto al descubierto una 
crisis de identidad que tiene su mayor 
impacto en la carencia de una auténtica 
Identidad Nacional que brinde equilibrio 
y cohesión a la sociedad. 

Es decir, una Identidad Nacional fra- 
guada en el crisol de la diversidad cultu- 
ral, que enfrente la crisis de valores bus- 
cando orígenes y causas que la pro- 
vocan para determinar un diagnóstico 
que permita el inicio de la recuperación 
ética en las sociedades humanas del 
mundo moderno. 

En primer término, debemos respon- 
sabilizar a las élites de la sociedad mo- 
derna que se han caracterizado siem- 
pre por obviar las contradicciones, 
recurriendo a la facilidad del remedio 
pueril de «convivir con nuestras contra- 
dicciones». Así el remedio ha resultado 
peor que la enfermedad. Esta irrespon- 
sabilidad de no encarar las contradic- 
ciones, que acentúa el proceso de 
deshumanización en todos los niveles, 
está llegando a extremos de poner en 
peligro la existencia misma de la vida 
sobre el planeta en que vivimos. 

Por otra parte, estas sociedades neo 
coloniales, que se rigen por las normas 
organizativas del sistema de vida 
impuesto por el colonizador, no sólo 
son proclives a la corrupción sino tam- 
bién a la amoralidad, causante de que 
todos los valores morales y éticos sólo 
quedan impresos en la letra molde de 
la teoría sin ningún sustento cultural 
consensual que le pueda dar curso 
práctico. 

En fin de cuentas, la Identidad Nacio- 
nal es utópica y falsa cuando está sos- 
tenida por una intelectualidad al servicio 
de una clase dominante de cuño colo- 
nial, es decir, frustrada en los valores 
de sus identidades culturales. La autén- 
tica Identidad Nacional unicamente tie- 
ne validez práctica a partir de la plena 
identificación con el conjunto de sus 
valores culturales, y por ende morales, 
coincidentes todos con los aspectos 
culturales de la regiones que conforma 
la territorialidad del Estado Nación. 

Si cada región se consolida con 
identidades culturales étnicas especí- 
ficas, el Estado Nación a su vez tiene 
la oportunidad de ser sostenida por la 
diversidad cultural de todos los pueblos 


* Periodista y activista de los derechos indí- 
genas 


originarios que conforman la soberanía 
territorial. Más cohesionada, solidaria 
y recíproca, al estar bajo los factores 
organizativos comunitarios. Para ello, 
es preciso que las tareas consecuentes 
y permanentes sean la promoción de 
las relaciones humanas fundadas en 
el respeto de las diferencias culturales. 

La nacionalidad concebida bajo el 
paradigma de la armonía y el equilibrio 
debe activarse con la práctica perma- 
nente de los valores morales, éticos y 
aún cívicos, en el mismo seno de la 
sociedad: «los centros educativos», pa- 
ra así, de forma organizada, conformar 
una auténtica Identidad Nacional, 
integrada por los pueblos originarios. 

El encuentro con nuestra Identidad 
Nacional tiene que forjarse en relación 
directa con la integración territorial en 
su más amplio concepto, debido a que 
esta Identidad Nacional es resultado del 
conjunto de pueblos y regiones del 
Estado Nación, en donde cada iden- 
tidad cultural que conforma las regiones 
es la parte trascendental de la huma- 
nidad, que concibe la relación del ser 
humano con el medio ambiente natural, 
dentro de los marcos de territorialidad. 

Por ello las mayorías nacionales 
resienten que la identidad Nacional en 
Perú existe, a pesar de la maraña colo- 
nizante que la envuelve. Hace falta 
descubrirla, desechando los artificios 
falsos por las evidencias naturales 
auténticas. De esta manera nos reen- 
contrarnos nosotros mismos, cimen- 
taremos la verdad histórica que elimine 
los complejos de inferioridad que, para 
su interés, siempre han alentado los 
colonizadores de antes y de hogaño. 

La auténtica Identidad Nacional 
además de objetiva, tiene que ser 
concreta y en estrecha relación con las 
raíces culturales y acentos propios de 
civilización. 

Después del análisis antropológico, 
histórico, sociológico etc., podemos 
afirmar que la Identidad Nacional que 
se preconiza en el mundo actual, prin- 
cipalmente en este continente, es una 
identidad tan parcial como subjetiva y 
abstracta. No sólo entraba la integra- 
ción continental sobre bases sólidas, 
si no que se incluye entre las causas 
de desastres ocasionados por el desa- 
rrollo depredador que ya tiene rumbos 
autodestructivos. 

La moraleja no se deja esperar: 
«NINGUNA INTEGRACIÓN FUNCIONA 
DEADENTRO PARAAFUERA. TODO LO 
CONTRARIO, SON LOS FORÁNEOS 
QUIENES TIENEN QUE INTEGRARSE A 
LOS PUEBLOS ORIGINARIOS». 

Por favor, nuestro pasado histórico 
no empieza con la llegada de Cristóbal 
Colón a nuestras costas continentales. 


Lima 22 enero 2007 
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Educación: ¿cambio estructural 
o remozamuento de lo mismo? 


Simón Yampara Huarachis 


Sólo el diálogo 
civilizatorio puede 
frenar al indigenismo 
pluri-multiculturalista 
que pretende desviar 
el objetivo 
descolonizador 


Preludio 

En este pachakuti hay preocupa- 
ción de los exponentes y convivientes 
del sistema: 

«Para el 2020 se estima que la emer- 
gencia de movimientos indigenistas po- 
líticamente organizados hará tambalear 
los estados y pondrá en serio riesgo la 
seguridad regional. Los casos de Méxi- 
co, Ecuador, Bolivia y Chile lo estarían 
advirtiendo. Esto es uno de los resulta- 
dos del último informe del Proyecto 
Global Trends 2020, impulsado por el 
National Intelligence Council (NIC, 
Consejo Nacional de Inteligencia) de 
los EE.UU., que busca identificar proba- 
bles amenazas para la hegemonía mun- 
dial del país del norte hacia el año 
2020». Latinoamérica 2020: Pensando es- 
cenarios de largo plazo. (Cayuqueo 2004). 

«Escritores foráneos representantes 
de las ciencias sociales latinoamerica- 
nas, influidas por el pensamiento mar- 
xista clásico escribieron sobre los movi- 
mientos sociales como un medio de in- 
terpretación de todos los sucesos, con- 
siderando que el proletariado rural se 
organizaba en torno a las banderas de 
la propiedad de la tierra etc., o que se 
encontraba ante un fenómeno cohe- 
sionado por la identidad indígena como 
una herramienta de lucha política y 
unidad, definidas por su raíz cultural, 
concluyendo que tal pensamiento era 
«contra revolucionario y pro capitalis- 


1. Aymara, qullana, sociólogo, investigador y consultor 


en la cosmovisión y paradigmas de vida de los pueblos 
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ta». El tiempo ha resuelto esta cuestión 
y los movimientos indígenas han retado 
frontalmente a todas las ortodoxias» 
(Ballón 2003). 

«El advenimiento del movimiento 
indígena como un actor político de pri- 
mera magnitud ha sido, sin duda, uno 
de los acontecimientos más trascen- 
dentales de la historia social contem- 
poránea» (Bretón 2002). 

Estos elementos nos remiten a en- 
tender el Pacha-kuti en su dimensión 
lingúística-conceptual y cosmogónica 
de los Pueblos andinos. Pachakuti es 
palabra aymara-qhichwa, desglosada 
se explica así: pa=dos, cha=fuerza- 
energía, kuti=retorno. Conceptual- 
mente se entiende como el retorno de 
un espacio de nuevos tiempos con do- 
ble fuerza y energía. El alcance cos- 
mogónico aymara qhichwa qullana 
los yatiri-amawt'as anuncian nuevos 
tiempos, cambios y transformaciones 
estructurales de la situación colonial a 
nuevas cosas. En este proceso ¿Cuál 
el rol y sentido de la educación? 

I. Crisis de valores e 
identidad: Pachakuti- 
cosmocimiento-educación 

Bolivia y Latino-América, sufren 
una profunda crisis de identidad, de 


cosmovisiones y, por que no decir, de 
valores y paradigmas de vida ¿Dónde 
está la razón?, chinkasqa/chhaqata- 
wa, pawinkapxiwa, para unos no hay 
horizonte más que el rebosamiento del 
sistema vigente; para otros se vive el 
pacha-kuti, de retorno y resurgir de 
fuerzas y energías de la qamasa, de 
la profundidad de la pachamama. Se 
trata de entender las fuerzas y energías 
del urag-pacha, de las dimensiones 
espaciales de territorio y por que no 
decir, de visión y comprensión del cos- 
mocimiento andino, que alimenta con 
sus energías al planeta Tierra. 

Si el pacha-kuti es cambio y trans- 
formación de la situación de crisis de 
identidad, podemos entenderlo como la 
búsqueda de identidad o retoma de va- 
lores ancestrales propios. El paradig- 
ma de vida suma-qamaña/«vivir bien 
en armonía integral» tiene alcances 
ecológico y cosmogónicos. No es pues 
sólo bueno mirar y emular fuerzas y 
energías del norte, sino, sobre todo, mi- 
rar y emular fuerzas y energías del sur, 
para complementar/interaccionar el 
conocimiento con el cosmocimiento, 
mirar y emular la chakana, la cruz del 
sur, cosechar y proyectar las fuerzas 
y energías del polo sur y de ella emanar 
la doble fuerza y energía de uraq-pa- 


cha, eso no implica sólo encarar el pro- 
ceso de descolonización, sino la reafir- 
mación de las estructuras identitarias 
del Oullana-Anti-suyu/Tawantinsu- 
yu, de movilizar las nuevas fuerzas y 
energías del pacha-kuti, hacia el vivir 
bien en armonía integral de todos en 
un proceso de convivialidad. 


En esta estrategia vemos tres hori- 
zontes espaciales: el enfoque neoliberal 
de exclusión y adición de algunos valo- 
res indígenas como yapa, el liberalismo 
indigenista; la visión de los para-indíge- 
nas revolucionarios, neoindigenistas, 
con propuestas pluri-multi culturalistas 
para variar el neo-liberalismo sin salir 
de su matriz civilizatoria, hasta plan- 
tean Estados pluri-multinacionales, 
pretendiendo encaminar el dialogo in- 
tercultural en condiciones asimétricas 
de continuidad colonial, es el indigenis- 
mo pluri-multi-inter-culturalista. Final- 
mente una tercera visión a partir de lo 
propio, de la estructura del semillero 
identitario del ay/lu-marka y sus auto- 
ridades originarias en los pueblos de 
las tierras altas; tentas-tekoas de los 
pueblos de las tierras bajas, que hoy 
emergen y debaten la consolidación y 
reconstitución de sus estructuras espa- 
cio-territoriales, de organización cos- 
mogónica y política con visión proyec- 
tiva intercivilizatoria, interaccionando 
dimensiones materiales-espirituales, 
real-¡maginario, asi como usufructos 
privado-comunitario; desde allírecons- 
tituir los valores de la estructura ances- 
tral del Qullana-Anti-suyu, con valo- 
res de la civilización ancestral andina, 
como Tiwanaku y el inkario, de la ma- 
triz civilizatoria de convivialidad de los 
diversos mundos de la comunidad eco- 
biótica natural cosmogónica, que lla- 
mamos pachakutin-qullana-qamaña 
thakhiru sartaña, encaminar la doble 
fuerza y energía hacia la ruta de bien- 
estar y armonía integral, que en la vi- 
sión de los occidentalistas es conside- 
rada prejuiciosamente como retroceso, 
superando el modernismo, los procesos 
inter-pluriri-multi-culturalistas. Si bien 
admitimos que la globalización y el 
mercado están presentes en nuestro 
medio, al mismo tiempo han destapado 
identidades y estructuras propias, así 
por ejemplo el qhathu/feria 16 de julio 
de El Alto de La Paz, como un proceso 
de recreación de los históricos, qulga 
tampus, (almacén de recursos, riquezas 
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naturales y hospedaje de productos y 
concurrentes de los diversos pueblos) 
alimentados por la red qhathu/ferias 
ubicados espacio territorialmente en los 
diversos patillas/ecologías de la varie- 
dad altitudinal andina, desde la costa 
del Pacífico hasta los llanos de la ama- 
zonía oriental, con un eje/espacio de 
energía espiritual que interacciona y 
alimenta ambos espacios, dinamizando 
nuevos horizontes, sistemas y espacios 
económicos, que configuran otro para- 
digma de vida y otro sistema económi- 
co de interacción de procesos materia- 
les-espirituales, de lo real y lo imagina- 
rio en perspectiva del nuevo pacha- 
kuti (con poco o sin ningún estudio por 
los academicistas). 
a) Educación, ceguera cogni- 
tiva y colonialidad del saber 
La «ceguera cognitiva» impide a 
técnicos, tecnócratas y políticos que 
orientan y definen políticas estatales, 
en este caso políticas educativas, el 
tener conocimiento y lectura de las ma- 
trices civilizatorias-culturales: ancestral 
milenaria y occidental centenaria, sólo 
guiándose por la segunda, aun se movi- 
liza la colonización y la «colonialidad 
del saber» en el sistema educativo 
boliviano: Es importante destacar que 
no es suficiente lanzar slogans «revolu- 
ción democrática y cultural», «descolo- 
nización de la educación» o «educación 
descolonizante», cuando se sigue con 
la «ceguera cognitiva» y la «coloniali- 
dad del saber» en un doble analfabe- 
tismo desde la lectura matricial. La ce- 
guera cognitiva de los actores, no sólo 
es atribuible a la situación personal, sino 
sobre todo a la formación/deformación 
domesticación del sistema educativo, 
ala orientación filosófica y estructura 
curricular del sistema educativo que 
sólo contempla la matriz civilizatoria 
cultural occidental, monoculturalista y 
monoteísta, con vigencia en espacios 
institucionalizados del Estado, la inqui- 
sición de la fe cosmogónica andina por 
la imposición del rol de la iglesia y fe 
en la religión cristiana, la mit'a colonial 
reproducida en el servicio militar obli- 
gatorio y todas las políticas del Estado 
y las Ongs, no salen de este rol civiliza- 
torio occicéntrico inquisitorial, aquí el 
rol de la educación es de instrumento 
institucionalizado de domesticación, de 
fábrica de «recursos humanos», bue- 
nos y competitivos domésticos para el 
sistema, pero analfabetos y faltos de 
competitividad en la cosmovisión y pa- 
radigma de vida de los pueblos andinos. 
Se buscan aparentes cambios dentro 
la matriz civilizatorio occidental con po- 
líticas de interculturalidad, bilingiiismo 
y trilinguismo en educación, de equidad 
de género y educación sexual, de desa- 
rrollo sostenible, sin acceso equitativo 
al territorio y recursos naturales, de de- 
sarrollo humano y derechos humanos, 
en el marco del derecho positivo priva- 
do e individualizado del antropocentris- 
mo y teocentrismo occicentrico euro- 


peizante de siglos pasados, desligados 
y desviados del derecho universal natu- 
ral. Eso no es descubrir valores sino 
encubrir identidades y cosmovisiones. 
La inter-culturalidad es un encubri- 
miento de identidades de pueblos y cul- 
turas. La identidad de las matrices civi- 
lizatorio-culturales se relativiza y hasta 
anulan por ese proceso persistente de 
encubrimiento. Entonces, ¿qué es de 
nuestra matriz civilizatoria ancestral?, 
¿sólo es cultura e intra e intercultura- 
lidad? Debemos reflexionar qué es lo 
que buscamos: ¿cambio de sistema del 
colonial a la convivialidad andina o 
cambio dentro del sistema de tradición 
colonial? Una cosa es la vieja estruc- 
tura colonial que ha muerto junto a la 
construcción de Estado-nación homo- 
géneo y monoteísta (que para otros no 
termina de morir), otra es que la nueva 
guagua no termina de nacer. Aquí de- 
bemos preguntarnos, ¿cambio del sis- 
tema educativo o rebosamiento de la 
educación existente? 
b) Matrices civilizatorio- 
culturales, Pachakuti y yati 
tinkhu 

Estamos confrontados a dos matri- 
ces civilizatorio-culturales, cada una 
con sus paradigmas/modelos de vida: 
Una ancestral milenaria, con semilleros 
en Wari-Tiwanaku y el Inkario, laten- 
te en esta coyuntura de nuevo pacha- 
kuti; y otra occidental centenaria repu- 
blicana/bolivianizada con raíces, inspi- 
radas e imitadas de la Europa occiden- 
tal. ¿Qué hacer frente a esta realidad?. 

Primero, identificar y admitir en los 
Andes la convivencia y vigencia de 
ambos sistemas, entender su interfase; 
luego, antes de pregonar diálogos inter- 
culturales en condiciones asimétricas 
e ideólogizadas, encaminar ese interfa- 
se hacia el encuentro y dialogo de ma- 
trices-civilizatorio-culturales interci- 
vilizatorios, donde cada uno participe 
con su identidad, cosmovisión, lógica 
y paradigmas de vida, sin atropello ni 
invasión alguna. La una, sabemos, 
privilegia el espejismo desarrollista, afir- 
mando que alcanzan el desarrollo hu- 
mano, el bienestar humano, a través 
de políticas de «desarrollo y progreso», 
hasta pueden afirmar que buscan el 
«vivir mejor». La otra, convivencial de 
alcance eco-biótico natural, de «vivir 
bien», y armonía integral del mundo de 
la gente y de la interacción de los di- 
versos mundos eco-bióticos, autorregu- 
lados, cosmovisionarios y alimentados 
por fuerzas y energías del polo sur. 
Aquí la educación, al proveer insumos 
de ambos, tiene que cultivar y tener la 
capacidad de evaluar, valores ético- 
ecológico-cosmogónicos generadores 
de valores humanos o inhumanos y sa- 
ber diferenciar cuál genera mayores 
valores humanos y poner en la balanza 
de la historia ambos procesos. 

Segundo. La orientación del sistema 
educativo depende en buena medida 
de esta cosmovisión y lógica de vida; 


de allí emanan su orientación filosóf1- 
ca y su estructura de contenido curri- 
cular, que obedece a la orientación de 
matrices civilizatorio-culturales. Enton- 
ces el combate a la pobreza y el analfa- 
betismo se hace relativo: ¿Pobreza y 
analfabetismo de qué y en qué?, pues 
uno puede ser tan analfabeto en una u 
otra matriz civilizatoria y cosmovisión 
de vida, como el otro, según su perti- 
nencia identitaria. No se acabará nun- 
ca con el analfabetismo ni la pobreza, 
orientando la educación sólo desde la 
matriz civilizatoria occidental, domesti- 
cadora de recursos humanos para el 
sistema globalizante vigente con un 
aparente dialogo intercultural, etnológi- 
camente limitado a espacios de viven- 
cia rural indígena. Eso corresponde a 
los dos primeros horizontes (neoliberal 
y para-Indígena). 

Tercero. En este sentido planteamos 
un pachakuti de yati tinkhu (encarar 
ciclos de cambios de saberes, conoci- 
mientos, ciencia y tecnología, concor- 
dantes con la cosmovisión de vida) de 
los dos sistemas civilizatorios, previo 
ejercicio preparatorio de cada uno de 
ellos. Estamos concientes de que lo oc- 
cidental está bastante trillado y transita- 
do, no así la civilización ancestral mile- 
naria que si bien está en la vivencia de 
los pueblos qullana/originarios en 
áreas rurales y centros urbanos, está 
invisualizada por los ideólogos tecnó- 
cratas educativos del sistema, precisa- 
mente por la «ceguera cognitiva» y la 
«colonialidad del saber». Aquí vemos 
la urgente necesidad de redinamizar la 
visión paradigmática propia y encon- 
trar la ruta de una educación alternati- 
va que oriente y comprenda ambos 
sistemas y su interfase como diálogo 
de matrices civilizatorias hacia dinámi- 
cas cosmogónicas intercivilizatorias, en 
un marco convivencial y de respeto 
mutuo. Metafóricamente puedo poner 
de ejemplo la constitución y el «amor» 
placentero de la pareja humana, que 
para que así sea deben reconocerse 
mutuamente como del sexo opuesto, 
que pese a la confusión del «climax- 
sexual» no se fusionan y mantienen su 
identidad y personalidad. Eso es lo que 
pasa con las matrices civilizatorio cul- 
turales. Para nosotros —Intelectuales 
qullanas— el Yati-Pachakuti (Pacha- 
kuti educativo) es dar consistencia e 
identidad consubstanciada con la pa- 
cha, en y para el/la qamaña, encarar 
la organización curricular con conteni- 
dos de ambas matrices civilizatorio-cul- 
turales y lingúísticas, para forjar el res- 
peto mutuo y convivialidad, sin inva- 
sión, ni atropello alguno. (Ver al respec- 
to la experiencia del INTI ANDINO). 
II. Emergencia de los 
movimiento sociales de 
pueblos, del nuevo Estado y su 
gobierno diarquico 

Aquí queremos compartir el debate 
iniciado en el espacio de los intelec- 
tuales qullanas de la Asamblea Per- 


manente de Pueblos y Naciones Origi- 
narias/Indígenas APPNOI. Antes de 
dar apellido/sufijo a un estado colonial 
como Bolivia de «pluricultural-multina- 
cional», planteamos lo siguiente: 

a) Iniciar procesos de re-territoriali- 
zación del país en tres regiones, con 
ecosistemas complementarios, con 
gestión de territorios contínuos, discon- 
tínuos y compartidos entre pueblos y 
sectores sociales mestizos y criollos, 
redinamizando y reactualizando la tesis 
de Condarco «de la unidad simbiótica 
territorial», de Murra del «control má- 
ximo de pisos ecológicos» y de Yampa- 
ra «de sayañas-saragas en tapillas 
variadas», como estrategia de compat- 
tir bondades y déficit ecológico territo- 
riales como los recursos de la pacha- 
mama por los pueblos y sectores so- 
ciales; así como la comprensión de 
urag-pachalterritorio como proveedo- 
ra y emuladora de recursos y riquezas 
materlales-espirituales, de lo real e 
imaginario de la vida de los pueblos; 

b) Tomando la preocupación e inte- 
rés de la temática de género, generar 
un gobierno político diarquico, de inter- 
acción de genero, chacha-warmi, con 
roles y competencias definidas, en 
todas las estructuras del nuevo Estado 

c) Transitoriamente, sobre la base 
anterior, re-constituir un Estado con 
pueblos, naciones originarias/qullana- 
anti-suyanas y sectores mestizos crio- 
llos en un marco de convivialidad y de 
interfase de sistemas; bajo elementos 
cuantitativos y cualitativos. 

d) Como proyección, la constitución 
de una red de ayllus markas en las 
tierras altas, de tentas-tekoas y pue- 
blos indígenas en las tierras bajas, pero 
ambos interaccionados, complementa- 
ria y recíprocamente en unidad territo- 
rial con autonomía en red de pueblos y 
naciones, dando opción libre a los mes- 
tizo-criollos, de ser libres o adscribirse 
a las redes anteriores indicadas. 

e) Forjar un sistema económico 
alotrópico, como real alternativa, al sis- 
tema neoliberal capitalista y procesos 
de estatización como variantes dentro 
la misma matriz civilizatoria occidental 
(para eso ver el estudio del qhathu 16- 
de julio de El Alto, próxima su publi- 
cación por Pieb y contrastar con el 
super-mercado ketal) . 

Esto implica, superar esquemas 
neocoloniales, avanzar mas allá de las 
propuestas de Estados culturalistas o 
multinacionalistas, simuladores de neo- 
colonización y conservadores de los 
privilegios del dominio del mestizo-crio- 
llos sobre los pueblos y naciones qulla- 
nas y antis del Tawantinsuyu. En 
nuestro criterio, eso es estar al ritmo 
del nuevo pacha-kuti, los encuentros 
de diálogos intercivilizatorios y sobre 
esta base construir el nuevo sistema 
educativo. 

Jallalla Pachakuti, Altu Pata, 
jallupacha, Qullasuyu. 


Freddy Pando Villalta: 


A pluma alzada. Así envío esta nota 
por precaución ante la recepción de 
otro de un periódico que no conocía. 
En carácter de simple ciudadano y 
también, conviene quizás ahora men- 
cionarlo, como eventual escribidor de 
diarios o semanarios y co-editor de un 
«mensuario». Y si se me permite, por 
supuesto. 

Por precaución, pues sucede que al 
leer los títulos y reseñas de Pukara N* 
16, que se publica y distribuye en varias 
ciudades de Bolivia (no en la parte 
oriental), se observan temas en su ma- 
yoría de «dominio público», lo que en 
realidad quiere decir aquello sobre lo 
que tantos analistas tratan (¡tratan y 
tratan!... sin tan buenos resultados, 
porque todo ya es una maraña, un 
laberinto, una Babel). 

Por eso, para no especular sobre sus 
imparciales intenciones periodísticas 
(las de Pukara), sólo deseo expre- 
sar(les) que el asunto referido por 
ustedes con relación a la cesión del 
presidente a los 2/3 y lo de «su debili- 
dad para retroceder en posiciones que 
defendía (algo así dice su introduc- 
ción)», todos debemos tener absoluta- 
mente claro que se trata de una cues- 
tión indiscutible. El estar concediendo 
(¡¿concediendo?!) los 2/3 en la Asam- 
blea no hace otra cosa que confirmar 
lo que desde un principio debió reco- 
nocerse como indiscutible y nada más 
que eso, sin contar que ni siquiera como 
Presidente está facultado para dirigir 
las decisiones de la Constituyente, sin 
caer en un ultraje. 

A la total legitimidad con la que se 
amparan los 2/3, se le debe sumar, por 
si se soslaye, la inédita y gigantesca 
movilización-concentración de perso- 
nas (que también es «el pueblo») en 
cuatro ciudades, que la reclamaron. 
Pienso que la miopía hubiera sido ya 
obscena si Evo y el MAS hubiesen 
continuado con la muletilla de que la 
petición de Santa Cruz respondía a 
intereses de la oligarquía (tanto nos lo 


* Es ciudadano boliviano que habita en Santa 
Cruz. 
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Los 2/3 en la Asamblea Constituyente: 


Respeto a la ley no es 
concesión presidencial 


En base a un dibujo de JJFez. www.¡jfez.com/deutsch/pag%207tintas.htm 


sentí un oligarca bastante idiota, que 
apenas puede cargar algo de gasolina 
a su vehículo, que hace lo imposible 
para cubrir su cuota de crédito y sus 
facturas de servicios públicos). 

Por estas consideraciones y seguri- 
dades desinteresadas en lo personal, es 
que intuí cierto peligro en la calificación 
de «cesión» de Evo y su debilidad que 
menciona el periódico, al imaginarme 
que podría estarse alineando con esa 
posición de verdades parciales en las 
que incurre el periodismo independien- 
te, como también se declara. Bueno, 
finalmente débil, Evo, no es tanto, pero 
sí creo (espero) que ya con la con- 
ciencia de reconocer que el MAS no 
había sido toda Bolivia (como, con casi 
indisimulada arrogancia lo plantean 
muchos masistas) y que no tiene nece- 
sariamente la última palabra sobre la 
palabra revolución, o que la revolución 
tampoco se la hace a las patadas 
violando leyes, o que la revolución no 
pasa nomás por darles posesión a los 
desposeídos, regalarles tierras porque 
no la tenían, o por revancha al neoli- 
beralismo, o porque ya les toca, o por 
cosas peores. Y por último, porque 
¿qué diablos significa revolución? 
¿Qué definen por revolución?... en fín, 
mi santa idea de la revolución (modes- 
tamente, me sentía una suerte de tímido 


MAS de Evo...¡Ah!, porque imagino 
que hay que entender que el MAS exis- 
tía mucho antes que Evo y que, es más, 
el MAS puso a Evo como su líder: tarea 
para los «ana-listos» revisar esta 
elemental observación. 

Entonces, consentir que se respeten 
los 2/3 es, como creo que todos lo sa- 
ben aunque algunos se hagan los dis- 
traídos, simplemente respetar la ley. 
Violarla, significa, como creo que todos 
lo saben aunque algunos se hagan los 
distraídos, darle sólo al MAS, con su 
51% en la Asamblea, el derecho de 
crear una Constitución sólo de ellos y 
para ellos, afirmación que no especula 
pues ya nos han dado casi todas las 
señales de que es así como piensan y 
conciben la nueva Bolivia, ese que 
declaran como «la del cambio». 

Cambio, así postulado, que al más 
desprevenido le da escalofríos, como 
yo entre esos millones de bolivianos 
que hoy no concuerdan con lo que de- 
clara el MAS y no porque seamos 
oligarcas O fachos o terratenientes o 
reaccionarios o logieros (porque así, 
«rapidingo», sale el MAS a calificar- 
nos). 

Y sin contar que hasta aquí, que yo 
sepa, el presidente aún no confirmado 
aceptar los 2/3, como aparentemente 
afirma Pukara N*16. 


sia nales 


Por: Pepo 


Hasta los masistas pierden 
la esperanza de que la Constitu- 
yente pueda entregar una nueva 
Constitución el próximo 6 de 
agosto. Para el senador Guido 
Guardia «el acuerdo que se llegó 
sobre el artículo 70, es sólo un 
momento para salir del paso». 


Consecuente con esa decla- 
ración, el ejecutivo prepara sus 
propuestas de reforma constitu- 
cional sin la participación de su 
bancada de constituyentes. ¿No 
hay confianza en los represen- 
tantes del MAS? En todo caso, más 
que «salir del paso» parece una 
nueva buena metida de pata. 


En efecto, esta declaratoria ofi- 
cial de ineptitud no puede sino 
generar rechazo de los constitu- 
yentes del MAS. Si ya hicieron 
rebotar al Félix Patzi, ¿cómo 
podría suceder de menos con los 
nuevos doctorcitos altoperuanos? 
Así lo espera el pueblo, para que 
al menos esta Constituyente 
guarde un mínimo de «decoro 
descolonizador». 


En tanto el ejecutivo conti- 
núa su patético peregrinaje en 
busca de medidas que puedan 
restablecer su imagen transfor- 
madora. Y nuevamente se fija en 
las iglesias. Las quiere reducir al 
rango de simples Ong's. El sacer- 
dote Gramunt de Moragas S.). 
reaccionó airado a través de la 
prensa: «Me llama poderosamen- 
te la atención que haya tantos 
altos funcionarios del MAS, proce- 
dentes de ONG dirigidas o inspira- 
das por la Iglesia y que no logra- 
ron formarse ideas claras sobre 
la naturaleza propia del Estado 
aconfesional al que prestan sus 
servicios y de la Iglesia en la que 
se supone fueron bautizados y 
profesionalmente promovidos». 


¡Mira lo que son las cosas! 
Tenía que ser Gramunt de Mora- 
gas quien nos recuerde la iden- 
tidad de uno de los pilares funda- 
mentales de este gobierno. Los 
ex monaguillos están rezando 
para que al padrecito no se le ocu- 
rra entregar nombres a la prensa. 


En realidad Gramunt de 
Moragas no debe preocuparse 
mucho. Las «medidas radicales» 
de Evo Morales terminan siempre 
por detenerse y dar media vuelta. 
Así, la inversión que hizo la iglesia 
católica en formar a los cuadros 
del actual gobierno, finalmente le 
tributará réditos. Ojalá no sea a 
costa de las reformas tan nece- 
sarias para viabilizar este país. 


En la constituyente, mien- 
tras tanto, en auditorios cansados 
y Casi vacíos, las bancadas van ex- 
poniendo sus respectivas visiones 
del futuro país. Morosidad y tedio. 
Nada que ver con el ambiente de 
lucha ideológica intensa en el que 
iba a fraguarse la nueva patria 
descolonizada y liberada, ilusión 
que muchos constituyentes ven- 
dieron para obtener votos inge- 
nuos y (a veces) esperanzados. 
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A partir de la apropiación de los espacios festivos: 


Conceptos para entender el 
proceso de descolonización 


Ramiro Gutiérrez Condori: 


Las propuestas del 
actual gobierno, en 
especial en el 
ámbito educativo, 
tienden a caer en el 
neo-indigenismo 
colonizador 


En la actual coyuntura política y 
social del país se utiliza la descoloni- 
zación como emblema de liberación 
del colonialismo y neocolonialismo vi- 
gente durante siglos en Bolivia. Si 
bien la postura de los pueblos indíge- 
nas es clara en este aspecto, se ha 
generado una confusión conceptual 
innecesaria, por lo que es importante 
un análisis de significados e interpre- 
taciones de este proceso en Bolivia. 

El concepto descolonización ha si- 
do introducido en los debates acadé- 
micos latinoamericanos en la primera 
mitad del siglo XX, cuando nacen mo- 
vimientos indigenistas que buscan so- 
luciones al tema del indio y de la di- 
versidad cultural. Por influencia del 
Instituto Indigenista Interamericano 
(1A) a partir de 1940 los Estados 
miembros (Bolivia, Perú, México, Pa- 
raguay, Ecuador, Colombia) desarro- 
llan políticas integracionistas y asimi- 
lacionistas orientadas a elevar el 
nivel de vida de los pueblos indígenas. 

Los indigenistas de entonces reco- 
nocían que la idea no era retrotraer 
el pasado ni «inmovilizar formas de 
vida ya caducas». Las políticas de- 
bían implicar un cambio cultural en 
las sociedades tradicionales, median- 
te escuelas, instituciones impuestas 
por el Estado y la difusión de 
programas educativos de «culturali- 
zación», que debían posibilitar la 


* Antropólogo y docente universitario. 


La fiesta es un ejemplo de apropiación de elementos nuevos. Una política que no 
tome en cuenta esta realidad se convierte simplemente en una teoría neo-indigenista 


y no en un proceso descolonizador. 


transferencia de tecnología y pensa- 
mientos occidentales para superar la 
«inferioridad» del indio. 

Esta purificación del «material ét- 
nico» planteada por los indigenistas, 
implicaba una asimilación a la cultura 
occidental, concretada en normas y 
leyes que planteaban la baja de tono, 
folklorización o «mejora» de las ma- 
nifestaciones culturales indígenas con 
manifestaciones culturales occiden- 
tales. En todo esto, gobiernos e inte- 
lectuales apostaron al proyecto ho- 
mogenizador mestizo y no al indíge- 
na, generándose una política cultural 
que menospreciaba lo indígena y 
ensalzaba lo occidental. Sí bien este 
fenómeno es más complejo, en los 
hechos el folklore fue parte de las 
manifestaciones culturales que emer- 
gieron entre mestizos e indígenas ur- 
banos (desde principios de la colonia) 


Foto Pukara 


y que al pasar de los años empezaron 
a cumplir una función social e identi- 
taria del cholo y del mestizo, nuevos 
actores en los escenarios urbanos. 
Las políticas indigenistas proteccio- 
nistas lograron sus objetivos pues la 
mayor parte de los países latinoame- 
ricanos miembros del IIA' desarrolla- 
ron políticas educativas que concluye- 
ron en reformas cuyos fundamentos 
planteaban la mestización cultural. La 
propuesta indigenista era tan radical 
que lo tradicional o autóctono casi no 
servía para nada, por lo que el cambio 
cultural planificado (es decir la alie- 
nación como política educativa y la 
transferencia tecnológica para inten- 
sificar las actividades económicas) 
planteaba cambios radicales: 
En el orden cultural, magna es la 
tarea y pocas las esperanzas de 
nuestro empeño para que pueda ser 


fructífero en la población indígena 
adulta, plasmada ya en sus hábitos 
tradicionales; pero podemos y de- 
bemos captar las nuevas genera- 
ciones para las cuales la Escuela, 
organizada y amoldada a las ca- 
racterísticas fisiológicas y bioló- 
gicas de la raza, debe ser el crisol 
de fundición y purificación de nues- 
tro material étnico que haga posi- 
ble forjar el Nuevo Indio, redimirlo 
de su ignorancia e incultura ac- 
tual. Con todo, no debemos renun- 
ciar en lo absoluto al intento de lle- 
var a la población indígena adulta 
los pocos dones de cultura que les 
sea asimilables. (Instituto Indige- 

nista Interamericano, 1949: 231) 

Así, en la primera mitad del siglo 
XX las escuelas se convirtieron en 
herramienta principal para cambiar 
alas poblaciones indígenas?, median- 
te labores que implicaban alfabetizar 
alos adultos y desarrollar competen- 
cias de comunicación oral y escrita 
en castellano. La posición de gober- 
nantes e intelectuales de la época era 
de total alienación y enajenación, de 
no identificación con valores y mani- 
festaciones culturales de una de sus 
culturas de origen, producto de las 
corrientes darwinianas que llegaron 
de occidente. En cambio, en las cla- 
ses sociales populares (mestizos e in- 
dígenas urbanos) se generó un pro- 
ceso de identificación y diferencia- 
ción social entre los habitantes urba- 
nos: las familias de indígenas empe- 
zaron a mezclarse con los blancos o 
descendientes de españoles, dando 
lugar a una serie de «mixturas» que 
reconstruyeron su identidad y su 
forma de vida, según pautas de las 
dos culturas de origen. 

En este contexto muchos indigenis- 
tas, si bien reconocían algunas virtu- 
des indígenas (el arte o la organiza- 
ción social, por ejemplo), asumieron 
una posición cultural llena de pre- 
juicios hasta llegar a plantear como 
prioridad una acendrada política de 
aculturación planificada; algunas 
autoridades propugnaron una «polí- 
tica sanitaria de extirpación de 
piojos» y una educación en cultura 
moral y cívica «para transformar su 
personalidad». 

Los intelectuales criollos y mestizos 
«indigenistas» pensaban a los origina- 
rios como incapaces de generar de- 


sarrollo y administrarlo. La preocu- 
pación por «no dejarlos en el aban- 
dono» y la propagación de ideas que 
planteaban sacar del atraso a estos 
pueblos, eran comunes en esta élite 
que manejó la educación del país 
desde la fundación de la república. 
Las relaciones de poder vigentes hi- 
cieron que el vínculo entre patrones 
mestizos-criollos e indígenas sea ser- 
vil y paternalista, asumido esto tanto 
de parte del colonizado como del co- 
lonizador. Tratar con el indio era 
como tratar con un niño o con el her- 


Ideas retrógradas 
siguen vigentes, esta vez 
en algunos indígenas 
radicales 


mano menor al que había que cuidar. 
La sociedad indígena en su conjunto 
entró en un estado de sujeción, gene- 
rando una baja¡autoestima en muchas 
generaciones, aspecto bien aprove- 
chado por algunos políticos que su- 
puestamente se preocupaban por el 
«material étnico». Toda esta ideología 
racista fue trasmitida a los futuros 
maestros en los Institutos normales. 
Estos, a su vez, la enseñaron a sus 
alumnos, difundiéndose así el des- 
precio de lo propio y la asimilación a 
la cultural venida de occidente. 
Mestizaje cultural e 

inclusión social 


La colonización ha dado lugar a que 
muchas manifestaciones culturales 
se superpongan o mezclen, produ- 
ciéndo cambios en las formas de vida 
y manifestaciones tradicionales de 
religiosidad, arte musical, coreográ- 
fico o textil, elementos claves de la 
identidad de indígenas, mestizos y 
criollos. Estas manifestaciones con- 
forman lo que se ha denominado fol- 
klore, es decir las manifestaciones 
populares de una determinada socie- 
dad urbana, producto de mezclas y 
reinterpretaciones, que ha represen- 
tado durante años el insumo principal 
para construir la identidad nacional. 

S1 bien el mestizo ha existido desde 
la colonia temprana, recién en la re- 
pública aparece como grupo social 
empoderado y reconocido en la so- 
ciedad boliviana. El tema de la iden- 
tidad cultural mestiza está asociado 
con la supuesta identidad nacional 
que los estados nacionales han ido 
construyendo desde los inicios de la 
república; este proceso de construc- 
ción en base a una identidad mestiza, 
ha implicado (en muchos gobernan- 
tes) asumir un modelo racista y etno- 
centrista de identidad híbrida con 
base indígena y occidental. Todos los 
gobiernos liberales han asumido una 
política educativa de construcción de 
una cultura nacional a la cual debían 
ser asimilados los grupos étnicos en 
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un proceso de mestizaje. Las ideas 
homogeneizadoras y racistas introdu- 
cidas en la educación boliviana a prin- 
cipios del siglo XX, seguían vigentes 
en su segunda mitad y fueron institu- 
cionalizadas mediante reformas edu- 
cativas (incluyendo la última según 
la Ley 1565). Ideas como «mejorar 
al hombre», «producir una nueva so- 
ciedad», «transformación mental y 
cultural», «atraso físico» y otras co- 
munes en los discursos-de educado- 
res y políticos de antes, siguen vigen- 
tes, solo que ya no en mestizos O 
criollos retrógrados, sino también en 
algunos indígenas radicales. 

En los ámbitos urbanos y semi ur- 
banos estos grupos sociales recrea- 
ron sus manifestaciones culturales de 
doble origen, dando lugar a actos cul- 
turales y religiosos que, con el pasar 
del tiempo, se reproducen y convier- 
ten en una nueva tradición. En todo 
esto la vigencia de los principios de 
orden social y cosmovisión de estos 
grupos fue diferente al de las elites 
indigenistas. Acá la dinámica natural 
de las culturas hizo que las nuevas 
generaciones reconstruyan y rein- 
terpreten muchos de estos principios 
y valores. Por ejemplo, la originalidad 
artística de los pueblos indígenas y 
su capacidad organizativa fluyó a los 
mestizos-de barrios populares, pero 
trasformada en nuevas manifestacio- 
nes culturales, como las danzas fol- 
klóricas o la producción de bienes de 
cultural material. 

Las fiestas emergentes en centros 
urbanos de Oruro, Potosí, La Paz y 
Cochabamba en la colonia, mantuvie- 
ron la fuerza e importancia de la fies- 
ta indígena, como espacio principal 
para reproducir las identidades y 
cumplir fines sociales. Sus partici- 
pantes no sólo eran criollos o mesti- 
zOS, Sino principalmente indígenas 
que por su religiosidad también sin- 
crética, empezaron a reinterpretar 
desde su visión la religiosidad católi- 
ca. Las vírgenes y santos fueron ve- 
nerados por los indígenas, lo que llevó 
a que estos espacios, que eran de uso 
exclusivos de criollos y mestizos, 
sean invadidos por tropas musicales 
y comunidades indígenas, creándose 
cierta aceptación que luego se mutó 
en intolerancia y rechazo, proceso 
que culminó cuando se promulgaron 
resoluciones municipales que 
prohibían-estas practicas musicales 
en recintos sagrados. Según Butrón 
«Al igual que otras manifestaciones 
tradicionales de la festividad de 
Nuestra Señora de La Paz las tropas 
de bailarines se mantienen a pesar 
de las prohibiciones» (1990: 33) 

La toma de espacios rituales cató- 
licos se amplió al área rural, donde 
los santos empezaron a ser venera- 
dos en un sincretismos religioso, pro- 
ducto en algunos casos de la suplan- 


tación religiosa y en otros de la relec- 
tura de los dos sistemas religiosos de 
parte de las nuevas generaciones. 

Se generalizaron desfiles y convi- 
tes en lugares cercanos a las iglesias 
principales. En Oruro las primeras 
asociaciones folklóricas o fraternida- 
des en organizar entradas folklóricas 
con las autoridades religiosas, lo hi- 
cieron a fines del siglo XIX. En La 
Paz en 1826 las festividades religio- 
sas se incrementaron a través de un 
sistema anual de fiestas con amplia 
participación indígena, eventos apro- 
vechados por los tata curas que obli- 
gaban alos indígenas a pasar fiestas, 
generándose un ingresos seguro para 
el clero. Butrón señala la presencia 
de tropas de bailarines en devoción 
a nuestra Señora de La Paz, kulla- 
was, sikuris, ch"'unch'us o kallawa- 
yas, que bajo ritmos nativos acom- 
pañan las danzas tradicionales; se- 
ñala también que estas danzas o 
tropas de bailarines fueron duramen- 
te combatidas: en 1848 en la ciudad 
de La Paz la policía declaró que «no 
se permitirá ninguna clase de danzas 
en la procesión; las personas o per- 
sonas que se copen de semejante 
ejercicio, serán tomados inmediata- 
mente por los agentes de la Inten- 
dencia y sufrían el arresto de 4 a 8 
días Ó la multa de 2 a 4 pesos....» 
(Citado por Butrón, 1990: 32). 

Es de destacar que la protesta por 
la presencia indígena es en los ámbi- 
tos urbanos donde habitaba la pobla- 
ción «culta»; en pueblos y ciudades 
intermedias, la fiesta como espacio 
ritual fue usada en fechas específicas 
junto a las ferias regionales. Poste- 
riormente, en 1882, la municipalidad 
rechazaba una solicitud arguyendo 
«que estaba terminantemente pro- 
hibido... las danzas de indígenas que 
en vez de solemnizar, desprestigian 
el culto divino y da una triste idea de 
nuestro estado social» (Archivo His- 
tórico Municipal, citado por Butrón) 


La colonización cultural 
ha hecho que 
generaciones renteguen 
de su identidad 


La institucionalización de prácticas 
colectivas como la fiesta y el qhatu, 
es parte de la dinámica social que dio 
origen al folklore como manifestación 
cultural de mestizos e indígenas urba- 
nos, que poco a poco empezaron a 
crecer y ganar prestigio tanto en las 
clases medias como en la población 
indígena. Producto de ello emergen 
a inicios del siglo XX el Carnaval de 
Oruro y la fiesta del Gran Poder co- 
mo nuevos espacios rituales donde 
convergen la religiosidad católica 
occidental y la religiosidad andina, las 
manifestaciones musicales y artísti- 


cas indígenas y occidentales, gene- 
rándose procesos de reinterpreta- 
ción. Si bien este escenario es com- 
plejo, no debemos olvidar que por la 
«gran idea» de algunos folkloristas 
mestizos O indígenas urbanos, se re- 
presentó también la etnicidad en tono 
burlesco, como con las danzas de los 
tinkus, o los potolos, que muestran a 
los danzantes haciendo muecas y 
gestos que para nada se asemejan a 
las formas de vida tradicionales. 


El folklore como política 
de homogeneización cultural 
en tiempos del MNR 


El modelo de desarrollo de Paz Es- 
tensoro, implantado a partir de 1952, 
requería la integración indígena a la 
sociedad nacional. El voto universal 
y la reforma agraria no eran suficien- 
tes; tecnificar el agro y educar al in- 
dio eran consigas centrales pues sig- 
nificaba construir la identidad nacio- 
nal. Ante esta realidad y en la misma 
lógica de las ideologías racistas de 
principios de siglo, se desarrolla una 
política educativa y cultural más to- 
lerante con las ideologías y prácticas 
tradicionales, pero no menos racista 
en los hechos. Esta política homoge- 
neizadora planteaba la adopción de 
una identidad híbrida o mestiza que 
se,empezó a manifestar a través del 
folklore. La nueva lectura que se em- 
pezó a dar a las manifestaciones cul- 
turales indígenas fue de cierta acep- 
tación previo filtro que bajaba su tono 
indígena y adecuaba el producto cul- 
tural al gusto occidental. La reinter- 
pretación y refuncionalización hizo 
que surja entre los habitantes cita- 
dinos nuevas prácticas sociales y 
festivas que tiene origen dual. 

En continuidad con la política de 
mestizaje cultural de inicios de siglo, 
el MNR plantea una política asimila- 
cionista, de unificación cultural a par- 
tir del mestizaje, entendido no sólo 
como mezcla racial, sino como fun- 
damento cultural. El Código de la 
Educación Boliviana (1955) es enfá- 
tico al señalar como objetivos de la 
Educación Fundamental Campesina 
«cultivar su amor a las tradiciones, 
el folklore nacional y las artes aplica- 
das populares desarrollando su senti- 
miento de estética. Prevenir y desa- 
rraigar las prácticas del alcoholismo, 
el uso de la coca, las supersticiones 
y los perjuicios dominantes en el agro, 
mediante una educación científica». 

Producto de las asimetrías sociales, 
de las políticas racistas impuestas por 
la colonia y gobiernos republicanos, 
de la colonización cultural y la ausen- 
cia de políticas educativas, generacio- 
nes de jóvenes aymaras, quechuas y 
mestizos se han enajenado, renegan- 
do de su cultura materna e identi- 
ficándose con la cultura occidental y 
con una determinada forma de vida. 
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Después de la revolución del 52 ad- 
viene un tiempo de oscurantismo en 
el que ni indígenas ni intelectuales in- 
digenistas nada dicen por los dere- 
chos indígenas o la revolución cultu- 
ral. Recién en los años setenta con 
el surgimiento de movimientos de 
educación popular, emerge en Bolivia 
un discurso descolonizador que plan- 
tea una política de desalienación y 
destierro de prácticas racistas y 
etnocentristas. Para el Instituto de 
Investigación Cultural para Educa- 
ción Popular (Oruro, 1971) la desco- 
lonización «trata de romper un círcu- 
lo vicioso, es un acto de confianza 
en sí que emana de una colectividad 
que el sistema colonial había vaciado 
de toda confianza propia. Se trata de 
reconciliar al hombre consigo mismo. 
Es una búsqueda angustiada de 
identidad propia». 

En la actualidad, la descolonización 
no sólo implica cambiar los conte- 
nidos establecidos en el diseño curri- 
cular base, sino desmontar el aparato 
ideológico impuesto en las institu- 
ciones sociales como las escuelas, las 
universidades y las oficinas públicas, 
donde están institucionalizadas cier- 
tas prácticas intolerantes y racistas 
entre el personal. 


Descolonización o 
alienación cultural 


Es importante reconocer que las 
culturas son dinámicas; que los pro- 
cesos de recreación o cambio cultural 
no sólo se dan por imposición exter- 
na, sino también por iniciativa propia 
O acciones planificadas del Estado. 
Esto da lugar a reinterpretaciones le- 
gítimas aunque a veces las culturas 
hegemónicas la utilicen para imponer 


No es posible seguir con 
opiniones simplistas de 
aislamiento como factor 


de identidad 


formas de pensar y de vida. Es nece- 
sario también partir de la idea básica 
que los culturas no existen en aisla- 
miento y que han estado en perma- 
nente contacto, intercambiado bienes 
culturales de maneras diversas desde 
tiempos inmemoriales. En este mar- 
co, queda claro que no es posible que 
se sigan con opiniones simplistas que 
consideran al aislamiento geográfico 
y social como los factores claves en 
la conservación de la identidad 
cultural de los pueblos indígenas. 

Si bien los criterios físicos y lin- 
gúísticos han sido utilizados tradicio- 
nalmente para comprender los fenó- 
menos de diferenciación cultural y 
construcción de identidades, es nece- 
sario considerar también criterios re- 
lacionados con el tipo de vida y con 
el status dentro de la jerarquía social. 
Bourricaud señala al respecto que «el 


estatus de indio combina elementos 
diferentes e independientes: raza, 
lengua modo de vida y posición jerár- 
quica en el proceso de producción». 

Producto de la imposición de un tipo 
de organización social en Bolivia, el 
proceso de movilidad social ha sido 
ascendente entre indígenas y mesti- 
zos; muchos han experimentado 
cambio culturales que les ha llevado 
a asumir nuevas identidades. En base 
aestas consideraciones se compren- 
de que los limites étnicos no implican 
inamovilidad social, más al contrario, 
como señala Barth, «es evidente que 


La visión de ascenso 
social ha acelerado la 
incorporación de 
elementos indígenas y 
occidentales 


los limites persisten a pesar del trán- 
sito de personal a través de ellos», 
por lo que «las distinciones étnicas 
no dependen de una ausencia de 
movilidad, contacto o información». 

Los mestizos urbanos y pueblerinos 
(área rural) han desarrollado formas 
de vida y cultivado manifestaciones 
culturales como la fiesta, o principios 
como la reciprocidad y otros que hoy 
son los emblemas más importantes 
de la identidad indígena. Estos iden- 
tificadores son la reinterpretación de 
prácticas indígenas que aún están 
vivas entre mestizos e indígenas y 
que por tanto son comunes a ambos 
grupos sociales. 

La visión de ascenso social como 
signo de mejora entre mestizos y cho- 
los, más el cambio de ethos* de mu- 
chos pobladores indígenas, ha hecho 
que una parte de la población mi- 
grante en área urbana se identifique 
como mestiza, asumiendo una nueva 
identidad con elementos indígenas y 
occidentales. En este proceso de so- 
cialización, algunos grupos urbanos 
(mestizos o indígenas) asimilaron las 
tradiciones culturales de origen occi- 
dental, asumiendo un desprecio por 
las manifestaciones culturales de orl- 
gen indígena, generándose problemas 
de identidad y de autoestima. Pero 
si bien ese es el pensamiento de al- 
gunos mestizos o q'aras, no se debe 
generalizar y menos meter a los mes- 
tizos de elite y los mestizos de pue- 
blos y ciudades en un mismo saco, 
pensando que discurren, viven y sien- 
ten igual. Esto es una gran equi- 
vocación producto de las interpre- 
taciones racistas e intolerantes de al- 
gunos políticos y representantes indí- 
genas y no indígenas. 

El fenómeno puede ser en algunos 
casos traumático y manifestarse en 
los miembros de una sociedad como 
un sentimiento de negación de lo pro- 
pio y desprecio de sí mismo, admira- 


ción por todo lo extranjero, complejo 
de inferioridad o superioridad, replie- 
gue en la práctica de costumbres 
tradicionales, individualismo, autoes- 
tima baja, desvalorización de lo pro- 
pio, preferencia por los valores aje- 
nos, creencia que lo mejor es la adop- 
ción de modelos de vida occidentales, 
aceptación de la cultura de consumo 
urbana y mimetismo. En síntesis, el 
proceso de alienación puede generar 
perturbaciones y psicopatologías que 
llevan a la crisis de la identidad indi- 
vidual y/o colectiva, haciendo que los 
individuos asuman posiciones funda- 
mentalistas y radicales basadas en el 
racismo, el etnocentrismo, la intole- 
rancia y la xenofobia. 

Al ser la alienación producto de la 
dominación cultural, económica y so- 
cial, la descolonización implica un 
proceso de desestructuración y es- 
tructuración a nivel individual y so- 
cial. En lo individual se debe buscar 
que los niños logren una autoestima 
equilibrada sin antivalores. En este 
mismo ámbito a las personas adultas, 
producto de una socialización alie- 
nada, se debe permitir el control de 
programas que llegan por la televi- 
sión, la radio o el internet para la 
difusión de políticas de fortalecimien- 
to de la identidad grupal o cultural. 


Más allá de los colores 
y las razas, 
descolonización implica 
respeto a la diversidad 


En el ámbito social, la política educa- 
tiva debe buscar controlar todos los 
procesos de socialización, garantizan- 
do se difunda una mentalidad con una 
amplia lealtad étnica. En esta línea 
la descolonización es el proceso de 
revalorización y fortalecimiento de 
las identidades locales (guaraní, que- 
chua, aymara, uru, tapiete, ween- 
hayek, mestiza, afro boliviana y 
cualquier otra unidad étnica o socio 
cultural del país) y el proceso de 
desestructuración y reestructuración 
de modelos mentales impuestos. 

Frente a estos problemas, que nun- 
ca han sido tratados por la educación 
boliviana, ¿cómo podemos evitar que 
nuestros niños y adolescentes no 
caigan o asimilen ideas que generan 
racismo, individualismo, frustración, 
alienación y odio? 

La tarea no es nada fácil. La res- 
ponsabilidad es del Estado y también 
de la comunidad y la familia; es decir, 
no es suficiente dejar la tarea a la 
escuela, sino asumirla como sociedad 
y como familia. Las nuevas políticas 
educativas del país deben considerar 
estas disfunciones y promover la va- 
loración de las manifestaciones cultu- 
rales bajo las cuales hemos sido so- 
cializados, reconociendo que estas 


son diferentes. Este proceso debe sig- 
nificar para muchos una autoeva- 
luación y cuestionamiento de pensa- 
mientos o prácticas que llevan consi- 
go una carga racista, la liberación de 
prejuicios y antivalores y la valo- 
ración positiva de la identidad indi- 
vidual y colectiva, producto de una 
autorreflexión constante. 


¿Qué política implica la 
descolonización? 


Si la alienación es producto del co- 
lonialismo y de la dominación cultural, 
debe ser misión de la educación boli- 
viana acabar con la alienación y los 
antivalores a partir de un proceso de 
cambio cultural planificado, que se 
concretice en currículos que garan- 
ticen una sólida formación en valores 
y reafirmen la identidad de los pue- 
blos indígenas y no indígenas. El 
mestizaje cultural y el proceso de alie- 
nación impuesto por las culturas he- 
gemónicas en Bolivia han hecho que 
muchos quienes hoy viven en las ciu- 
dades, asuman una posición de des- 
precio a lo suyo y sobrevaloren lo 
foráneo. Este fenómeno es producto 
de la ruptura intergeneracional que 
hace que los procesos de socializa- 
ción ya no tengan la misma influencia 
en la construcción de la identidad 
individual y colectiva y por ende en 
la lealtad étnica, asimismo se observa 
la ausencia de políticas educativas y 
culturales pertinentes. 

En síntesis, la descolonización de- 
be implicar desarrollar políticas de 
potenciamiento cultural dirigidos al 
conjunto de la sociedad boliviana y 
no solo al sector indígena rural, difun- 
diendo principios de libertad y valores 
que potencien la identidad local o 
étnica y la identidad nacional. La des- 
colonización debe llevarnos a romper 
los modelos mentales alienados y so- 
cialmente impuesto que se caracte- 
rizan por posiciones individualistas y 
racistas que llevan a la intolerancia 
racial y cultural. Más allá de los colo- 
res y las razas, el proceso de descolo- 
nización implica el reconocimiento y 
la valoración positiva de lo propio y 
lo foráneo, lo que implica el reconoci- 
miento del principio básico del respe- 
to a la diversidad. 


| Del cual era miembro Estados Unidos 
con un grupo de científicos sociales 
(antropólogos culturalistas) que 
influyeron mucho en la construcción 
del discurso indigenista latinoame- 
ricano de la primera mitad del siglo XX. 


2 La excepción es Warisata (1931-1939) 
que al contrario plantea fundamen- 
talmente la liberación del indio. 


El «ethos de un pueblo es el tono, el 
carácter y la calidad de su vida, su 
estilo moral y estético, la disposición 
de su ánimo), se trata de la actitud sub- 
yacente que un pueblo tiene ante sí 
mismo y ante el mundo que la vida 
refleja» (C. Geertz,1997: 118). 
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El Estado tetraterritorial: 


Tres tesis sobre 
la reconstitución de Poderes 


Liborio Uño Acebo: 


La visión histórica 
de los pueblos 
originarios debe 
favorecer el 
consenso 
democrático de 
derechos 
autonómicos para 
indígenas y no 
indígenas 


1. Los poderes en el Estado 
colonial republicano 

El estado absolutista en su versión 
colonial y española ideológicamente fue 
cimentado en la voluntad del Dios cris- 
tiano trinitario, bajo el pensamiento de 
la inquisición cristiana del Estado más 
inquisitorial del mundo, como fue el 
Estado Español. Los estados hispano- 
americanos y los otros Estados repu- 
blicanos que se construyeron en base 
a la matriz del Estado Colonial Español 
no pudieron y tampoco quisieron des- 
colonizar la matriz colonial de los 
Estados republicanos que surgieron en 
los procesos de la independencia latino- 
americana. La tarea de la descoloni- 
zación de los Estados coloniales es una 
misión exclusiva de las naciones 
originarias colonizadas por los 
españoles y sus descendientes. 

El concepto del poder y la cons- 
trucción del poder político burgués 
como realidad estatal es un producto 
de la revolución burguesa francesa, 
esencialmente. Los poderes legislativo, 
ejecutivo y judicial diseñados teóri- 
camente por Montesquieu fueron 


* Abogado originario quechua, docente universi- 
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construidos para enterrar el poder 
absoluto del rey y su estado de origen 
divino y cristiano. La revolución bur- 
guesa de Francia tuvo una profunda 
Inspiración nacional y la misma terminó 
como uno de los Estado más centralis- 
tas y unitarios del planeta. En cambio 
la revolución estadounidense, inspirada 
también en la teoría de la división de 
los poderes del Estado, si bien instauró 
también el poder a favor de la clase 
de los burgueses, terminó edificando 
uno de los Estados con mayor descen- 
tralización política en un Estado emi- 
nentemente federal. 


Los estados republicanos hispano- 
americanos tuvieron dos líneas de de- 
sarrollo político. Unos por diversas cir- 
cunstancias tomaron el camino de la 
descentralización federal, agilizando 
en gran medida su gestión pública lo 
que en términos relativos les ayudó a 
conseguir mayor crecimiento y desa- 
rrollo económico en relación a los 
países unitarios y centralistas que se 
anclaron en el feudalismo unitario y en 
la pobreza. Por esta razón países como 
Argentina, México y Brasil tienen un 
desarrollo relativo mejor que los países 
unitarios. Estos últimos, como Perú, 


Paraguay o Bolivia, se anclaron en las 
estructuras políticas del viejo Estado 
colonial unitario, anquilosándose en 
esquemas estatales lentos e inútiles, lo 
que los ha llevado a la pobreza. 

En relación a las naciones originarias 
los dos procesos han constituido es- 
tructuras coloniales. Los primeros son 
Estados federales coloniales y los se- 
gundos son Estados unicentralistas 
también coloniales, porque mantienen 
a las naciones originarias colonizadas 
nacional, política y territorialmente. 

2. El poder colonial hispano- 
boliviano en el Estado 
republicano 

El Estado boliviano nació y se cons- 
tituyó como Estado republicano sobre 
las ideas liberales y anacionales de los 
libertadores Simón Bolívar y Antonio 
José de Sucre, pero sobre la matriz 
territorial y mental monarquista, 
colonial y feudal de Casimiro Olañeta 
y los oidores de la Audiencia de Char- 
cas, que eran los abogados de Fernan- 
do Séptimo. El colonialismo político y 
territorial de la nación colonial char- 
quense, orgánicamente expresada por 
los oidores y latifundistas charquenses, 
se mantuvo como una política inamo- 


vible a lo largo de ciento ochenta años 
de historia republicana con variantes 
nacionalmente insignificantes. Sobre el 
eje nacional y territorial charquense los 
legisladores latifundistas que aproba- 
ron la primera Constitución Política del 
Estado, amputando lo auténticamente 
liberal del proyecto bolivariano, aña- 
dieron el único poder estatal nuevo que 
había que crear, tal como fue el poder 
legislativo. Desde la visión nacional de 
las naciones originarias la añadidura 
del Poder Legislativo al Estado Colonial 
Boliviano no fue de ninguna manera 
fruto de una verdadera revolución bur- 
guesa, tal como sucedió en Francia o 
en Estados Unidos. Triste y sencilla- 
mente la creación del Poder Legisla- 
tivo en la Constitución bolivariana fue 
una auto-otorgación del poder de legis- 
lar, que antes estaba en manos de 
Fernando Séptimo y ahora pasaba a 
manos de una casta de latifundistas 
ontológicamente antiindios. Por esta 
razón toda la legislación republicana 
producida por el Congreso Boliviano 
hasta nuestros días tiene un carácter 
eminentemente colonial y socialmente 
cooptador de las naciones originarias. 

En el Poder Ejecutivo de la nueva 
república desde la visión de los viejos 
charquenses se instituyó el cargo del 
presidente con un profundo espíritu 
monarquista y presidencialista. Esta 
institución republicana evidentemente 
era una reducción de los poderes gu- 
bernamentales del rey español, pero 
era también la reconstitución del poder 
de gobernar para una clase feudal de 
la vieja nación charquina colonial. En 
el nivel de los viejos corregimientos e 
intendencias coloniales los latifundistas 
que reformaron el Estado cambiaron 
el nombre de las ciudades coloniales 
con el de los departamentos, cambián- 
dole también el nombre de las autori- 
dades coloniales: de intendentes a pre- 
fectos, siguiendo el modelo centralista 
francés. Más abajo, en las provincias 
y los cantones, los prefectos y los 
corregidores de indios continuaron 
oprimiendo colonialmente a las comu- 
nidades indígenas y originarias. 

El poder judicial del Estado repu- 
blicano fue una traslación integral de 
la estructura de la Audiencia de Char- 
cas a la administración de justicia de 
los distritos departamentales. La es- 


tructura, las leyes y los oidores que se 
llamaron jueces, funcionaron con las 
leyes españolas de ese entonces en 
todos los campos jurídicos hasta las 
reformas legales de Andrés de Santa 
Cruz sobre el viejo eje colonial de la 
estructura de los oidores. 

En síntesis, los tres poderes del Es- 
tado republicano fueron una simple 
recreación de los viejos poderes polí- 
ticos coloniales, manejados exclusiva- 
mente por los españoles peninsulares 
y que tanto habían ansiado los lati- 
fundistas criollos hispanobolivianos. 
Durante ciento ochenta años de histo- 
ria republicana el espacio adminis- 
trativo de los tres poderes del Estado 
ha sido un espacio burocrático exclu- 
sivo de los hispanobolivianos, exclu- 
yendo a los profesionales indígenas y 
originarios. 

Ahora, después de una crisis estruc- 
tural del Estado Colonial Republicano, 
las clases oligárquicas y coloniales 
piensan y efectivamente combaten el 
proyecto político de Reconstitución de 
las Naciones Originarias con el único 
objetivo de consolidar el poder colonial 
de los tres poderes del Estado Boli- 
viano para su usufructo exclusivo. 


3. La dialéctica de la 
reconstitución y de la 
descentralización 

En la actual coyuntura existen dos 
tendencias para resolver el asunto del 
colonialismo republicano y departa- 
mental. La primera expresada por los 
partidos de la derecha colonial y por 
sus intelectuales más eminentes, que 
plantean la consolidación del Estado 
Colonial Republicano en sus tres 
instancias gubernativas como son el 
Estado Central, la Gobernación Depar- 
tamental y las Gobernaciones Muni- 
cipales. Estos grupos coloniales plan- 
tean un Estado con Autonomías De- 
partamentales y con los tres niveles de 
gobierno: el central, el departamental 
y el municipal. El proyecto planteado 
así podemos definirlo como una des- 
centralización colonial del Estado, 
porque el origen, el flujo de descentra- 
lización y la dinámica administrativa 
baja desde las estructuras verticales 
del Estado colonial. Es una pena que 
hasta ahora el partido del MAS y del 
MSM no hayan definido su propuesta 
definitiva, porque hasta la fecha sus 
inclinaciones giran alrededor de la 
misma propuesta de la derecha co- 
lonial. 

Aunque tampoco sin propuesta ela- 
borada y escrita existe dentro del mo- 
vimiento indígena un proyecto de 
descolonización integral y total que 
plantea la reorganización del Qolla- 
suyu. Es una lástima que estas tenden- 
cias indianistas no hayan elaborado su 
propuesta racionalmente para presen- 
tarlo al pueblo boliviano. Esta propues- 
ta, que tiene su inspiración más en sen- 


Paz, 7 de marzo - 7 de abril de 2007 Página 


Srv hara. 


timientos de origen racial, es la que 
más temor infunde en los sectores de 
la clase media y alta bolivianas. 

La metodología de una solución teó- 
rica e ideológica sobre el problema 
colonial del país tiene que tener una 
doble visión de consenso democrático, 
inevitablemente. Desde las naciones 
originarias la visión histórica para re- 
solver el problema del colonialismo 
republicano y departamental se resume 
en un proceso con tres etapas ideoló- 
gicas y políticas. El proceso se sintetiza 
en las tres etapas de la descolonización, 
la reconstitución y la construcción de 
las autonomías políticas de las naciones 
originarias. Desde una perspectiva me- 
todológica, este debe ser el primer aná- 
lisis del proceso más general de la des- 
centralización del Estado boliviano, por 
el hecho de que las naciones originarias 
tienen prelación histórica en la restitu- 
ción de sus derechos políticos colec- 
tivos. Desde las subnaciones hispano- 
bolivianas asentadas en las ciudades 
metropolitanas su visión evidentemente 
visualiza en el centralismo nacional el 
problema más engorroso para enfren- 
tar su propio proyecto de desarrollo. 
Una metodología y un criterio objetivo, 
imparcial y correcto debe intercalar 
dialécticamente las dos visiones que 
conllevan dos tipos distintos de inte- 
reses políticos e históricos. 

En el país no puede haber sólo una 
descentralización consolidadora del 
Estado colonial. Pero tampoco puede 
haber sólo un proceso de descoloni- 
zación y reconstitución de las naciones 
originarias, sin tomar en cuenta los 
intereses de las regiones citadinas me- 
tropolitanas. Para ejecutar un proceso 
de descentralización justo, democrá- 
tico e imparcial se deben combinar 
inteligentemente el proceso de descen- 
tralización desde el Estado colonial y 
el proceso de reconstitución desde las 
naciones originarias. La solución polí- 
tica a este doble proceso de descen- 
tralización-reconstitución será un punto 
de equilibrio político que satisfaga los 
intereses de las ciudades metropo- 
litanas y de las naciones originarias. 

En el marco metodológico de la des- 
centralización-reconstitución nacional 
tenemos que ubicar la construcción de 
un Estado Plurinacional, Autonómico 
y Tetraterritorial. Dentro de este 
modelo de Estado tenemos que tener 
la inteligencia suficiente para rediseñar 
y reconstituir los tres tipos de poderes 
del Estado moderno, tal como son las 
funciones de legislar, de gobernar y de 
juzgar, o sea lo que la sociología liberal 
ha llamado los poderes legislativo, 
ejecutivo y judicial. La solución política 
de fondo pasa por la adopción de un 
principio general que afirme autonomía 
para todos. En este marco se plantea 
la reconstitución de los tres poderes 
en su estructura central de la siguiente 
manera: 


3.1.Sobre la constitución del 
Poder Legislativo 

Propuestas de artículos de Ley: 

Art. 46. SOBRE LA COMPOSICIÓN 
DELCONGRESONACIONAL. 

I. El Congreso Nacional, como ex- 
presión de la representación soberana 
del pueblo boliviano estará compuesto 
por una Cámara de Senadores y por 
una Cámara de Diputados. 

Il. La Cámara de Senadores será 
la representación territorial de las enti- 
dades autónomas expresadas por las 
ciudades metropolitanas y por las 
naciones originarias. Cada entidad te- 
rritorial autónoma tendrá dos senadores 
elegidos en circunscripción territorial 
autónoma uno por mayoría y otro por 
minoría. 

III. La Cámara de Diputados será 
la representación democrática del pue- 
blo boliviano. Un cincuenta por cien- 
to de los diputados será elegido por 
circunscripciones electorales unino- 
minales y otro cincuenta por ciento 
será elegido por circunscripción terri- 
torial autonómica de las listas que 
presenten los partidos políticos y otras 
agrupaciones políticas. 

3.2. Sobre la estructura del 
poder ejecutivo 

Propuestas de artículos de Ley: 

Art. 81. 

I. El Poder Ejecutivo del Estado Plu- 
rinacional Autonómico a nivel nacional 
estará representado y será desem- 
peñado por un Presidente de la Re- 
pública colaborado por los ministros de 
Estado. 

II. En el nivel de las Autonomías 
Territoriales de las Ciudades Metropo- 
litanas y de las Naciones Originarias 
el Poder Ejecutivo será ejercido por 
un gobernador cuya denominación será 
determinada por los Estatutos Auto- 
nómicos de las distintas entidades 
autónomas. 

3.3. Sobre la estructura del 

Poder Judicial 

Propuestas de artículos de Ley: 

Art. 116. 

I. El Poder Judicial del Estado Pluri- 
nacional Autonómico a nivel nacional 
será administrado por una Corte Su- 
prema de Justicia como tribunal judicial 
de última instancia. En el nivel nacional 
también funcionará un Tribunal Cons- 
titucional que ejercerá el control de la 
constitucionalidad de las leyes naciona- 
les, de las leyes autonómicas y de to- 
das las normas que se opongan o 
violenten los derechos y las garantías 
constitucionales. 

II. Los poderes judiciales de las enti- 
dades territoriales autónomas de las 
ciudades metropolitanas y de las na- 
ciones originarias serán organizados y 
normados en los respectivos estatutos 
autonómicos. 

La Paz, 12 de Febrero del 2007 
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La nueva política educativa 


descolonizadora (Parte 1) 


Víctor Hugo Quintanilla 
Coro 


Educación pluricultural/ 
plurinacional 


El actual proceso histórico-social boli- 
viano requiere de una nueva política 
educativa. La necesidad emerge del razo- 
nable protagonismo de los pueblos origi- 
narios. ¿Qué tipo de educación pensar, 
de manera que evitemos caer otra vez 
en una educación monocultural-mono- 
lingúile con la irracional racionalidad mo- 
derna? La Nueva Ley de Educación —su 
anteproyecto- es más o menos clara al 
respecto: «Consolidar el Sistema Educa- 
tivo Plurinacional con la directa partici- 
pación de las organizaciones sociales, 
sindicales, populares, instituciones, na- 
ciones indígenas originarias y afroboli- 
vianos en la formulación de políticas, 
planificación, organización, seguimiento 
y evaluación del proceso educativo.»' 
La opción es la Educación Pluricultural/ 
Plurinacional y su característica consiste 
en desarrollarse a partir de las prerro- 
gativas de cada una de las naciones ori- 
ginarias del país. Decir esto puede resul- 
tar perogrullesco, pero ya no lo es si 
consideramos que este tipo de educa- 
ción presupone un nuevo lenguaje peda- 
gógico y un nuevo lenguaje curricular. ? 

Específicamente, se trata de articular 
la experiencia educativa, pedagógica y 
curricular de las culturas al imperativo 
categórico e insuperable de VIVIR BIEN: 
Yaiko kavi vaera (en guaraní), Sumax 
kawsay (en quechua), Jajaúloma wanas 
(en movima), Vitariquio diuna (en moje- 
ño), Yitash tiitiiya ibata (en yurakare), 
Uxia stborikixhi (en besero) y Suma qa- 
maña (en aymara). La especificación 
histórico-social de esta finalidad es vivir 
bien en comunidad. Esto quiere decir 
que es la cultura de las comunidades la 
se constituye en el principio de la educa- 
ción a desplegarse. La divergencia con 
la educación monocultural de sesgo 
occidental, entonces, es nítida: ya no se 
trata de ser educados para aprender a 
vivir una realidad que sólo actualiza 
valores «ajenos» como el individualismo 
-irresponsable por otros en su cons- 
titución- O la irracional ilustración que 
se aprovecha de la «ignorancia» para 
manipular, mentir, engañar o robar. 

¿Cuál es el sentido del imperativo de 
vivir en comunidad? Existir en recipro- 
cidad: ser responsable con y por otros 


E TN 


antes que por uno mismo. Vivir en co- 
munidad, por este motivo, no sólo pre- 
figura una ética radicalmente diferente, 
sino superadora de cualquiera de las 
éticas promovidas por el mundo occi- 
dental-moderno. Una de las razones que 
llevó a occidente a caer en el mal de, 
por ejemplo, dos guerras mundiales, fue 
precisamente la insuficiencia de la ética 
promovida por su educación. El vertigi- 
noso desarrollo de la razón instrumental 
-además perversa consigo misma- tuvo 
ese tipo de costos. «Dicho de un modo 
sistemático, la «sociedad del riesgo» es 
la época del industrialismo en la que los 
hombres han de enfrentarse al desafío 
que plantea la capacidad de la industria 
para destruir todo tipo de vida sobre la 
tierra y su dependencia de ciertas 
decisiones. Esto es lo que distingue a la 
civilización del riesgo en la que vivimos, 
no sólo de la primera fase de la indus- 
trialización, sino también de todas las 
civilizaciones anteriores. Por diferentes 
que hayan sido.»? ¿Porqué seguir ese 
mismo camino, cuando podemos fundar 
una educación pluricultural/plurinacio- 
nal, cuyo fundamento ético -el de la reci- 
procidad- evitaría caer en irracio- 
nalidades como la de atentar contra la 
vida de la naturaleza y, por lo tanto, de 
la vida de todos los seres humanos? 
No cabe duda de que las teorías 
educativas occidentales son excepciona- 
les desde el punto de vista del ejercicio 
de la razón que han supuesto. Sin em- 
bargo, política y epistemológicamente 
sólo han servido para formar bolivianos 
con una subjetividad conquistada y ocu- 
pada por un imaginario que se funda sólo 
en el conocimiento conceptual. Este fac- 
tor no es conmensurable con los imagi- 
narios culturales de las comunidades que 
más bien se fundan en la reciprocidad 
que constituye una relación interhumana 
irreductible y anterior a cualquier cono- 
cimiento conceptual. Parte de esta rela- 
ción es la naturaleza a la que se sienten 
pertenecientes todas las culturas, algo 
muy diferente de la realidad occidental, 


Foto: http://www.escolapios.es/bolivia/fotos/index.htm 


donde no importa talar miles de hec- 
táreas de bosques recurriendo sólo al 
argumento del desarrollo industrial. Las 
teorías educativas occidentales pueden 
servir de puntos de partida, pero de nin- 
guna manera son siquiera suficientes 
para articular y luego actualizar saberes 
y prácticas cuyos referentes no son ni 
la fría razón instrumental, ni la solitaria 
individualidad de las personas, sino la 
ética de la reciprocidad con y por otros 
y la comunidad comprendida como el 
contexto del imperativo insuperable de 
«v1vir bien». 

¿Qué significa la finalidad educativa 
del «vivir bien» en el caso específico de 
la educación inicial, primaria, secundaria 
y superior? Existen cuatro orientaciones 
que pueden contribuir al logro de esta 
finalidad: la educación en ética recíproca 
en el nivel inicial, educación en compe- 
tencia comunicativa para el nivel prima- 
rio, educación en actitud crítica en se- 
cundaria y autonomía intelectual para la 
educación superior. Educación en ética 
recíproca quiere decir promover en los 
educandos actitudes de responsabilidad 
con y por el otro, factor que es caracte- 
rístico de las comunidades socio-cultu- 
rales no modernas, pues en éstas la ética 
que se promueve es tan sólo la preocu- 
pación por uno mismo y no por los de- 
más. La competencia comunicativa es 
la voluntad de usar el lenguaje, tanto a 
nivel oral como escrito, en diferentes 
lenguas, con el interés básico de llegar 
a acuerdos intersubjetivos (léase colec- 
tivos). Esto es muy diferente del uso 
liberal del lenguaje, cuyo presupuesto es 
la razón monológica (ausencia de diálo- 
go). Según este paradigma, es suficiente 
con expresar lo que se piensa o siente y 
luego sostener esa moderna actitud con 
el recurso de la «libertad de expresión». 
La educación en actitud crítica libera a 
las personas de ser meramente recepti- 
vas O indiferentes. Es la actitud de asumir 
posiciones fundadas en argumentos pro- 
venientes de la experiencia vital de ser 
parte de un contexto social o comuni- 


tario. Esta cualidad guarda correspon- 
dencia con la pedagogía de la pregunta 
que desplaza la pedagogía colonial que 
limita a los educandos únicamente ares- 
ponder. La autoconciencia de las cultu- 
ras y sociedades se materializa en tér- 
minos de autonomía intelectual que es 
la conducta relativa a producir conoci- 
mientos o formalizar saberes y prácticas 
de cualquier naturaleza. Esta actitud 
tiene como fundamento a las anteriores, 
debido a que no sería posible sin una 
ética de reciprocidad -que distinga esta 
predisposición del paradigma de la con- 
ciencia occidental (el yo por el yo) que 
no tiene carácter comunitario. Para su 
despliegue depende de la competencia 
comunicativa y de la actitud crítica. 
Ahora bien: al plantear estas orien- 
taciones como caminos dirigidos a lograr 
la finalidad de vivir bien, no estamos 
planteando orientaciones unas aisladas 
de las otras. En teoría ellas se encuentran 
más bien imbricadas. La particularidad 
de cada una es que expresan el énfasis 
que deberían tener los procesos peda- 
gógicos en cada nivel de educación. No 
es que, por ejemplo, la educación en éti- 
ca recíproca sólo esté presente en el ni- 
vel inicial. Todos y cada uno de los nive- 
les de educación deben buscar desarro- 
llar y luego fortalecer dicha orientación. 
Lo mismo en el caso de las orientaciones 
restantes. En este horizonte, la educa- 
ción se desenvuelve como un proceso 
integrado: el logro de cada una de las 
actitudes —desde inicial hasta educación 
superior— conduce a fortalecerse entre 
ellas en el cotidiano quehacer de los 
educandos. La «conclusión» de este 
proceso será un actor lo suficiente- 
mente autoconciente de su realidad co- 
mo para contribuir al redimensiona- 
miento de su horizonte cultural a través 
del diálogo y la comprensión de otras 
culturas. Todo lo contrario de los ac- 
tuales actores sociales cuyo obrar favo- 
rece la expansión de la racionalidad 
occidental-moderna siendo tributario de 
sus contenidos, pero esencialmente de 
su ética liberal (léase individualista). 


l Ministerio de Educación y Culturas, diciembre 
del 2006. 

2 Por otra parte, está quizás la misión más im- 
portante de todas: la configuración de un nuevo 
tipo de humanismo, filosóficamente conmensu- 
rable con saberes y prácticas de las culturas. No 
se trata de construir nuevas teorías a partir de la 
nada, sino precisamente desde del acontecimien- 
to de las racionalidades negadas y oprimidas. 

3 Ulrich Beck: «La irresponsabilidad organizada». 
Citado en Francesc J. Hernández, José Beltrán y 
Adriana Marrero: Teorías sobre sociedad y 
educación. Valencia: Tirant Lo Blanch, 2005, p. 
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Noticias breves... 


Foro Mundial por la Soberanía Alimentaria 


En Sélingué, Malí (África) se celebró del 23 al 27 de febrero de 2007 el 
«Foro Mundial por la Soberanía Alimentaria», organizado por productores 
rurales, pueblos indígenas, organizaciones de defensa del medio ambiente 
y organizaciones no gubernamentales. Este Foro cumplió tres objetivos 
principales: debatir qué se entiende por soberanía alimentaria por parte 
de los diferentes colectivos reunidos en Sélingué; fortalecer alianzas y 
generar diálogo alrededor de este tema entre distintos sectores y países 
y construir estrategias comunes para la acción entre el amplio abanico 
de movimientos presentes. La metodología empleada en este encuentro 
permite a los organizadores ser optimistas en cuanto a los objetivos y 
estrategias concretas con una visión a largo plazo. 

Mayores datos: http://movimientos.org/cloc/ 


http://www.nyeleni2007.org 


Empleadas domésticas protestan por racismo en el Perú 


Un grupo de 900 empleadas domésticas en el Perú, en una marcha deno- 
minada «Empleada Audaz», se concentraron en enero de este año en el 
balneario limeño «Asia» y marcharon uniformadas con mandiles por la 
arena para, finalmente, a gritos de «¡basta de racismo!» y «¡la playa es 
de todos y no de los racistas!», meterse así vestidas en el mar. La marcha 
fue organizada para protestar por el racismo que impera en ese lujoso 
balneario y el bulevar comercial aledaño, en donde la alta clase limeña 
posee lujosas casas de verano con precios superiores a los 100.000 dóla- 
res. A pesar de que según las leyes peruanas las playas son de libre ac- 
ceso para todos, en estos lugares el entrada está restringido a la servi- 
dumbre, sobre todo si esta es negra o de extracción indígena. 

Fuentes: Despacho Reuters reproducido en: http://latam.msn.com/ 


http://diariodelimaonline.blogspot.com/ 


La guerra del gas continúa 


En febrero, en Camiri, la población se levantó en defensa de los hidrocar- 
buros, exigiendo al gobierno hacer real su tan publicitada «nacionalización» 
del petróleo. Camiri y sus pobladores se convirtieron en la conciencia de 
la nación boliviana, al exigir la recuperación de nuestras riquezas natu- 
rales. La crónica de este significativo acontecimiento fue relatada median- 
te Internet por un excelente analista, Mario Roland Durán Chuquimia: 
«Camiri, al igual que El Alto en 2003, nos señala el camino: es tiempo de 
avanzar de la simple renegociación de impuestos a una nacionalización 
con expropiación de las trasnacionales petroleras, para que el excedente 
petrolero sea utilizado para el desarrollo de Bolivia». Se puede consultar 
esa crónica y otros interesantes análisis en: 

http://www.laconstituyente.org 

http://bolivianueva.blogspot.com 

http://www.el_alto.bo.vg 


Arremetida contra mapuches 


Por causas judiciales relacionadas con las movilizaciones mapuches existe 
una quincena de órdenes de detención pendientes, lo que a hace sospechar 
un incremento de los operativos policiales en la zona sur. En los últimos 
días, las localidades de Cañete y Traiguén fueron escenario de violentas 
actuaciones de Carabineros, con un saldo de numerosos mapuches 
detenidos, lesionados e incluso baleados con armas automáticas. 
Comunidades denuncian incremento de operativos policiales al interior 
de comunidades. Policías estarían tras la pista de dirigentes prófugos. 


Fuente: http://www.azkintuwe.org/ 


Indemnización por invasión 


La invasión española a tierras americanas a partir de 1492 ha ocasionado 
uno de los peores genocidios que conoce la humanidad y ha colocado a 


las poblaciones víctimas en una situación de postración y de miseria 
vigente aun en nuestros días. ¿Esta agresión merece un resarcimiento 
moral y material de parte del Estado agresor? Hay quienes piensan 
que sí y están coordinando iniciativas a nivel internacional para exigir 
una indemnización a España para los pueblos indígenas. Para conocer 
más contactar a María Antonia Arnau: mantoniaQcomb.es 


¿Qué hacer con el pasado? 


La colonización de las Américas y el perdón de España es tema de 
debate. No sólo a nivel de organizaciones y activistas indígenas y pro 
indígenas, sino también en serios espacios académicos. Es particu- 
larmente interesante la polémica e intercambio de ideas generado en 
uno de los espacios del sitio de historiadores «h-debate», se lo 
recomendamos: http://www.h-debate.com/ 


Educación indigenal 


Los sucesivos fracasos de las reformas educativas y los esfuerzos del 
actual gobierno por poner en vigencia una nueva, hacen que los aportes 
Investigativos serios sobre educación en el mundo indígena sean pre- 
ciados por lo escasos. En efecto, la planificación de políticas requieren 
fuentes serias y no únicamente declaraciones ideológicas. En un 
ambiente donde para algunos «pensamiento indígena» es sinónimo de 
elucubraciones fantasistas, esoterismo sospechoso o libre pensamiento 
alborotero, es saludable contar con una obra redactada con todo el 
rigor científico que el tema amerita. Recomendamos la lectura de 
Educación indigenal en Bolivia de Roberto Choque Canqui y Cristina 
Quisbert Quispe. Mayores informes: Unih21 0 yahoo.com 


Asociación indígena aymar Uta 


La organizacion indigena Aymar Uta ubicada en Arica, Chile, está 
formando una red de asociaciones indigenas aymaras de las regiones 
Arica y Parinacota e Iquique. El territorio aymara durante el Tawan- 
tinsuyu conformó una serie de naciones: lupakas, pacajes, karankas, 
quillakas —asanaques y los propios habitantes de los yungas de la costa. 
Estas naciones se cortan de los aymaras de la costa del Pacífico a 
partir de la creación del corregimiento de Arica en 1600 aproximada- 
mente. La finalidad de esta iniciativa es recuperar el legado cultural 
ancestral, dado que la chilenizacion destruyó y desestructura severa- 
mente las comunidades aymaras en Chile, a través de la relación con 
organizaciones similares en otras regiones de América. 

Contactar a: carlos_choqueC hotmail.com 


Embestida maderera contra indígenas 


La tala ilegal de caoba en la selva peruana en la frontera con el Brasil, 
está provocando la huida de numerosos grupos indígenas; se cree que 
algunos de ellos hacen parte de los últimos pueblos indígenas no 
contactados. Funcionarios del gobierno brasileño identificaron una aldea 
y varios campamentos de caza en su frontera con Perú. También hallaron 
árboles de caoba derribados y barriles de aceite para motosierra arras- 
trados por la corriente del río Envira. Se calcula que existen ya tres 
grupos diferentes de indígenas no contactados viviendo en esta región. 
Los funcionarios temen que con la afluencia en busca de refugio de 
otros indígenas no contactados de Perú, puedan desatarse conflictos 
fatales entre ellos. Para Survival, a menos que el Gobierno de Perú 
actúe ahora para detener la tala en las tierras de estos indígenas no 
contactados, éstos podrían pasar perfectamente a la historia como los 
primeros pueblos en desaparecer en este siglo XXI. 

Más información: 
Ana M. Machado 
amOsurvival.es 


¿Desea hablar y escribir correctamente el idioma aymara? 


Mayores informes celular 70129444 


cc y pla de do paola originador 


